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Coinciden historiadores y sociólogos en que el período que se inicia 

con la federalización de üuenos Aires la presid ncia le Roca y que culmina 

en las postrimerías del siglo XIX, marca la formación de la Argentina moder­

na. De ahí la importancia del estudio del mismo, en su aspecto político-ins 

titucional y -fundamentalmente— en el aspecto económico.

La conquista el desierto, culminada por el General Roca, sirve para 

ampliar enormemente el territorio real de nuestra nación. Decimos territorio 

real, no sólo porque se toma al indio tierras que formalmente eran del país, 

sino porque esas tierras, aptas para los cultivos primarios que fueron la 

base de nuestro comercio exterior, determinaron para sus poseedores una cuo 

ta raavoritaria del poder político.

La inmigración cond ce a la sensible ampliación de los habitantes y 

la inversión ¡e capitales extranjeros en obras y servicios públicos y en 

actividades privadas, casi nunca industriales, completa el panorama. Un cuer 

po/ de leyes e instituciones la forma a este objetivo oue se plantea la 

clase gobernante:la creación en el Plata de un moderno estado capitalista al 

estilo europeo.

Anulizaremos a grandes rasgos los diversos elementos enumerados. Vere

mos ue muchos -la raaoría— de 1 s criterioB adoptados, fueron e uivocados,

si se miden a la luz de resultados que aún ahora v mos y sufrimos. Pero esta

afirmación exige una aclaración fundamental: toda la generación dirigente

compartió la responsabilidad de esta política.A  través de debates y enfren

tamientos, nunca vemos discutir los presupuestos fundamental es.Se discute

sobre la honradez administrativa, sobre la conculcación de las libertadas

públicas y del sufragio; sobre el respeto por la voluntad popular.
/

grupos políticos pretenden sucesivamente la sustitución de los gobernantes 

de Turno. Pero nunca -se verá luego— se ponen en tela de juicio los concep 

t>)s esenciales.

F ‘"'RO CAURI! "S. L¡i for anión e la red ferroviaria confluiente en el
J

puerto único es más importante para el engrandecimiento de Buenos Vires que

su misma f ¡eralización. Antes e 1880 y después de 1857, feclia en que se

inaugura la primera línea, se habían construido en el paz territorio nació

nal 2.51U kilómetros de vías férreas. Casi la mitad exactamente -1.227 km-

pertenecían al Estado. H  resto es explotado por siete empresas privadas,
Casi

con un pronedio de longitud por empresa de 184 kilómetros. odos ellos esta 

ban trazados con 1 objetivo le atraer las cargas entradas o salidas del 

| país hacia el puerto de fiuen s Aires



«

^ o 1 ámente tres líneas (el Central Argentino, , el Argentino el Fste y 

el Primer Entrerriano, efectuaban una tarea de intercambio con sentido d e s ­

c entralizado^ Estos dos últimos circulaban por la Mesopotamia Argentina.

Todos nos muestran el trazo de la división esencial del país.Por una parte

la zona litoral, en la cual las empresas encuentran los crecidos rendimien 

tos que les brindan los productos que buscan en el páis; por otro lado 

el interior, pobre, sin los productos primarios que seducen al extranje 

ro, librado al amparo del éstate Estado y su actividad económica de fo- 

mento. 188() yl89Q

i'ittre la cifra in iicada más arriba avanza hasta9.397 kilómetros.

A  su vez, el capital inv rtido en la actividad aumenta de 63 a 320 millo 

nes de pesos oro. La incopporación de capitales extranjeros para la misma

I i]se r liza bajo dos formas: iaversión directa por empresas extranjeras1, en

su may ría inglesas , o bién empréstitos al gobierno para que el mismo

trace los rieles que estime conven#(.-ates. Dentro de vsta última política, el

Buenos Aires
Fstado co'ipleta la unión, directa o indirecta, de fcazczxisGtzexaxfcxl con 

las capitales de provincia, objetivo que se cumple hacia 1800, con excep­

ción -lógicamente— de Corrientes y Paraná. Los dos criterios anotados aoin 

cidían con las zonas que delimitamos antes: las empresas se ocupaban de la 

pampa húmeda,que les prod -cía ingentes ganancias, mientras que la activi 

dad pública s encargaba de la periferia. Por ello hablamos e unión directa

o indirecta de la capital con las provincias. Para perfeccionar este cri 

terio básico, se enajenan las empresas situadas en el litoral que fueron 

construidas por la administración.

.Ortiz señala una excepción que confirma la regla y que demuestra cabal 

mente la filosofía política oficial en boga. *1 ferrocarril San Cristóbal 

a Tucu án había silo construido por na compañía francesa. "Su explotación 

-afirma Ortiz!- no constitu ó un brillante negocio, porque el Central Argén 

tino había trazado una línea paralela a ella y a pocos kilómetros, que tenía 

los mismos extremos pero mayores posibilidades por la multiplicidad de los 

ramales. La  confrontación de que su explotación no constituía un negocio 

de gran r ndimiento fué una razón suficiente para enajenarla al Estado, al pre 

ció poco común de 16.000 pesos oro por kilómetro. Por ue la teoría sustentada 

con harta frecuencia de que el Estado carecía de capacidad para administrar 

eficientemente los ferrocarriles, era válida cuando estos ofrecían fron osos 

dividendos; en caso contrario, era lógico que a un mal negocio correspondie 

ra un mal administrador".

¿o tv^O-Lí; —rjfcjTA H-ú Ist-A. C\As-t4. ■—

¿vO Ía /v v ^ C lm > ^ - 'u-LA.VtX 'UiOL^ "U  \J J

U A  j  A Á  V M  «U. cyivCi

JtJVU-,



- 3 -

1L FRIGORIFICO Y LA PORTACION "K NUFSTUA RIU'^/A PICHARIA. II primer f'rigo

rífico se insta¡a en el país en 1883 y es el Sansinena. La acción rcvolucio

naria que tal acontecimiento implica 110 es, por supuesto,inmediata. La modi

f icaci ón ^iíjíjtécni cajl y económica que impone el mi smo precisa un lapso

que abarca hasta Pin de siglo. Se comienza lógica ente por el ovino, que has

ta el mo ento sirvíi. casi con exclusividad para la producción de lana. La uti 

li /.ación de la raza í^eril^o, es progresivamente sustituida por la Lincoln,me 

jor adaptada a la producción de carne, sin erjuicio de que también es sus­

ceptible de esquila con buen resultado. Mas lento es el proceso e mestizaje
yíVCiA'VwJ-

del « w í w o  para a aptarlo al gusto del consumidor europeo, Recién en 1895 

co.lienza a exportarse c rne congelada a Inglaterra. Sin embargó,'.'Buenos Ai 

res pasa e menos de seis millones de vacunos en 1881 a casi nueve en 1888, 

mientras ae los ovinos en el mismo período bajan de 57 a 51 millones. ¿Qué 

ocurre? Las nuevas zonas incorporadas por la civilización sirven para desear 

gar los mejores campos de Buenos Aires de lanares, enviando estos a Córdo 

ba La Pampa y Río Negro. Paralelamente a este proceso <!e ***** modi fi cacion 

del mapa económico de la zhoxz llanura pampeana, se produce un signifi 

cat vo av.mee cualitativo determinado por el mestizaje y  el mejoramien 

to de nuestras carnes, sobre Lo o por intermedio defshorton.
J

-■ato- intt—■ «jiie^ a  producción ganadera se ori e n t ^  principalmen

te hacia el mercado J h ctv m o . Los frigoríficos que se levantan son en su

totalidad ingleses y actúan de consuno con el mercado de ese país. Adviér

tase entonces que el transporte terrestrê fiílsS'fcít' el frigorífico^ el

transporte marítimo hasta las islas británicas, amen de sus seguros y otros

servicios, y -finalmente- la comercialización allí,
dií  ̂

etti/ph$^>' los misinos intereses, que no mmv eran Üitíiwwtís^ sino ingleses.

DISTRIBUCION DF LA TI r.RRA. Con excepción <’e las experiencias <!e 

colonización efectuadas por la Confederación después de Caseros, fundamen 

ludimente en las provincias de Santa Fé y Fntre Ríos, i as /.XHKexrxos /maEmos 

la política de todos los gobiernos t ndió a mantener o acentuar el pEslataaio 

latifundio. La ley de ejidos de es un ejemplo, ubicado temporalmen­

te en la época que consideramos, ya que fue sancionada en 1887. Se proyec 

tárSiediante la misma^la creación de 220 centros agrícolas con una extensión 

total de 2 millones de hectáreas, divididas en c¿.acras y vendidas a largo

•
plazo a productores rurales. Para hacerlo, ya que el fisco tenía muy poca 

tierra pública, se compraron fracciones a particulares, precisamente en 

una época en que la especulación llegaba a altos límites. Esto determinó 

que el precio de la tierra subiera aún más. Luego de la crisis esos valores 

se vinieron abajo. Los adquirentes debieron «xHiíexfeos afrontar la irnposi 

bilidad de pago de los altos intereses y las fracciones fueron subastadas
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.__, por el Banco Hipotecario Provincial, entidad /jue realizaba la operación. t>e

esta manera fueron compradas por poderosos ' t erratenientes que crearon o 

extendieron inmensos latifundios. Un estudio realizado por 0di>one, citado 

por Ricardo M. Ortiz, determina que cincuenta propietarios poseían en Rué 

nos Aires cuatro millones y medio de hectáreas, o sea un promedio de 90.000 

cada uno.

1-n 18Í6 se había czta?¿az sancionado -presidencia 'e Avellaneda- la 

Ley de Colonización 817, aügo así como la "ley madre" de todo este proceso. 

Establece la entrega de parcelas de hasta veinte kilómetros de Lado a compan 

nías de col oi-.i z.acion (cada una podía recibir hasta los de estas extensiones), 

las cuales las poHían subdividir y encargarse de instalar colonos en las 

mismas, para lo cual, por supuesto, dichas compañías no tenían otra pauta 

que las posibilidades del colono para pagar el precio pactado. Pero ocurre 

que en 1884 se sanciona la Ley 1552, que releva a las compañías ue hubie­

ran adquirido tierras en virtud de la Ley 817 de las obligaciones que la mis 

na impone. Se establece directamente la posesión definitiva fie todas las tie 

rras al sur del jMMtr río Negro, sin establecer concrc. 'mente límites.

POBLACION. Jn los años 1880^11egan al país 1.089.851 inmigrantes y 

emigran 234.807, de lo que resulta un saldo de 844.984 habitantes agregados

por esta vía. Un 22% regresa a su país de origen o busca otras tie ras. De los
JvtAAAAÍt/wJOÍjL

que se quedan, un 88^ en el litoral. °in perjuicio de íiuc muchos

inician su activi ad en la tarea rural, lo cierto es ue la mayo

ría o se queda o se instala al poco tiempo en las ciudades del litral, dedi 

cándose a la construcción o actividades afines, bolamente un número porcen 

tualmente mu reducido -80.000— tiene acceso a lu prejiedad de la tierra, lo 

que determina eizfexF.i'la tardía aparición fie la agricultura en el concierto 

de la actividad productiva destinada a la colocación fie excedentes en el exte 

rior. ilecién con la iBKaraHExexáa generalización del arrendamiento la 

aparcería, la labranza de la tierra sale de la frontera cerrada de las colo 

nias agrícolas para internarse en la provincia de Buenos Aires.

A esta altura de la descripción es bueno puntualizar un concepto.Aie 

rra y trabajo son elementos esenciales para la expansión que se buscaba.Cartees 

Ussiii ex zx(ia.lia < anzl i  xa,rt ziax t’uyaiav sexzxcBFiDara.il /szXaxzBtxnixHXBS ZxxtiXKcxx

aizjBKHBSBsrüzz Y prec i saínente por la acción :el Istado, ese"pésimo adniinis 

trador", al decir de la élite gobernante de a m e l l a  época, es que esos ele 

ntcntos so ntr»r incorporan. La tierra, mediante la campana del desierto, real i 

za lá por el Ejército Nacional -el ! stado- que gana al indio y para la civi 

lización <rrandes territorios ubérrimos. Trabajo, o sea brazos capaces de 

pro ucir, mediante la política de inmigración, impulsada también por la acti



vidad pública. A su vez, el hecho Je no otorgar al innigrante europeo tierra

campo y ciudad
suficiente, determina ue engrose el mercado laboral de fcxzKKttKzefcMGtati, ofre

ciendo mano de obra barata, dada la gran cantidad de lara oferta etszaxasztíe

k/í/ el proceso hubiera sido <]iferente, 
afera. °i esto no hubiera ocurrido, axsez? senalan C o r t e s ^  Loide-Gallo ,

.ya que "si la mayor parte de estos colo os arrendatarios hub.eran contado con 

tierras disponibles en las fronteras, as/xái«x¡ah¡7x i¿e/. ... al significar 

una fuerte competencia para los propietarios en el mercado de trabajo, sus 

mayores costos hubieran favorecido el desarrollo tecnológico. J¿ui/,á mas im 

portante que todo esto hubiera sido el influjo sobre la mentalidad del grupo 

ganadero, tradicionalminte habituado a ¡¡ajas inversiones. Ello se Subiera 

notado cuando, mas adelante, la única posibilidad <!e expansión ra icara en 

un tipo de explotación con mayor uso de capital".

Pero lo que mas importa señalar, a modo de conclusión, es como la 

clase dominante utiliza la.acción estatal/ —conquista, inmigración, ferro- 

carriles)- si bien proclama la incapacidad del gobierno para realizar las 

v actividades ue ella prefiere realizar directamente porque le proctran inmen 

.«A*'* sas ganancias. v‘~' í r

W y , .  F3-.CCION DE JUAREZ C 11,MAN.
y

Ubicado a grandes rasgos el panorama socioeconómico del país e-ntre

el 80 y el 90, volvamos a la resena de la política concreta.Serial emos que 

en este período, prisidido por la consigna del general Roca "Paz y Adminis 

tración", la actividad cívica se reduce prácticamente a cero. ^1 fra de elec 

toral elimina la oposición. Rige el partido único, manejado por el presiden 

te de la República y la Liga de Gobernadores, nue deciden por sí y ante sí 

el rumbo político de la Nación. Consecuencia de la imposibilidad de actuar 

de la oposicion, nace el calificativo de Unicato /• otorgado al sistema. Rrcor 

ando la rapiña imperant en el ámbito público, afcuno lo caricaturizó con 

3 el nombre de "unicato".

Para la elección de 1886, período que debía culminar en el 92, el 

presidente, haciendo uso del no escrito derecho a su "media palabra^, había 

señalado a su concuñado Miguel Juárez Celman, quien en ese momento era se­

nador nacional y había sido gobernador de Córdoba, además de pertenecer al 

círculo más cercano al presidente.

l)n el seno del Partido Autonomista Nacional -la sigla PAN era u 

usada por la prensa opositora con sentido peyorativo, pretendiendo señalar 

su "esencialidad"- se perfilaron, a pesar de la indicación presidencial, las 

precandidaturas de nardo Rocha, axlszxaxáxzzakeKz ex gobernador de Rueños 

Aires y con arraigo en esa provincia (era en el momento senador nacional) y 

la de Ilernardo de Irigoycn^ r '■ Ji-’jtVw. /¿í A ~( ^  h (t

A  su vez, los grupos católicos, enfr ntados a la situación en ÍÍU ^

t u .
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razón de la política (le signo liberal y laicista, enar bol aban í x '/k h h .̂tiíxz 

el nombre de José Benjamín Gorost^aga. El mitrismo, opositor desde su dia 

rio La Nación, ’ i ó au apoyo a este candidato.

En febrero i!e 1886, antes de la renovación presidencial, se

realizan comicios para designar diputados nacionales. í-1 fraude había comen 

ado con la inscripción ciudadanos para los comicios. A pesar de las

anotaciones dobies, de personas muertas o inexistentes, el padrón alcanzó

al sois por ciento de la población estimada. Mitre desde "La Nación y Sar

miento, desde "El Censor", dirigían encendidas diatribas al oficialismo, por

su inconducta electoral

). Un artículo del primero de los órganos de prensa 

citados (22 de enero de 188(i) resume// el proceso de inscripción de electo­

res:"?^ la Catedral al N. y S. se veían las filas de falsarios, peones de 

aduana, puesteros del mercado, extranjeros, elementos de San Juan Evange 

lista, el famoso batallón imaginario de la marina, , los empleados del res 

g ardo, las peonadas ‘el parque 3 de Febrero, los basureros, todo lo que 

el fraude oficial había podido organizar y arrastrar a las parroq ias para 

hacer una inscripción falsa. Circulaban además, papeletas de enrolamiento 

dadas en blanco a ciertos comités juaristas. Este hecho no mereció por parte 

del gobierno correctivo alguno. El fraude se hacía tan públicamente ue en 

loa atrios de las iglesias los falsarios entregaban a los caldillos de barrio 

las boletas de inscripción, las vendían o negociaban a presencia de todos, 

haciendo gala de tanta impudicia".

Una denuncia motivó la intevención leí Juez federal virgilio 

Tedín quib> A- pesar de las presiones oficiiies, ><ecidió testar el padrórv 

a los indebidamente inscriptos. ¿>in embargo, se decidió por la Junta Electo 

ral que los tachados votaran igualmente y que kx zM zaa r a /.¡¿it ex i¿ z e r a el Congre 

so decidiera en definitiva, l’or siip esto que la decisión deJ órgano políti 

co fué favorable a la posicion oficialista.

Estos hechos determinaron la unificación, alentada desde tiempo 

atrás por "La Nación", de los sectores opositores, tanto internos ¡el PAN 

como externas a él. Esta conciliación, que se denominó "Partidos Unidos", apo 

yó la candidatura del ex gobernador de Buenos Aires doctor Manuel Ocarapo.

Es importante destacar que todos los que se opusieron al desig 

nio de Roca pertenecían a Buenos Aires, mientras ue el Presidente manifes

tó públicamente la necesidad de una continuidad provinciana, corno él, para

Lt) f .Viu-ilM. i J* A , € U í ñ U ' - l  dtlffl C> 1
su gobierno.

Juárez Celman, hombre por el cual se decidió, era el indicado, 

en apariencia, para continuar su política de "orden y administración". Te­

nía una forniacion mas académica que 1 general y estaba perfectamente imbui 

do de todo el pensamiento liberal en boga, jRoca era más empírico,menos teó

j^7¿» 4«6évt i.< xca n ^ ¿ k  (-ô U . Á  dr •!
fjsjLü d i   ̂ ( « T i  * (  j l s t ' t Á ' i  „
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rico y si aceptaba aquellas doctrinas, era previo paso por su personal y 

práctico tamiz, amen de que entendía que esa política era la mas adecuaría 

para convertir a nuestro desierto en un país moderno al estilo europeo.Vere 

mos las implicancias de estas iferencias, no sólo en el postirior aleja 

miento entre los <'os hombres, sino también para comprender el fracaso de 

Juárez.

. Esto es explicado muy bien por Ilicardo M. Ortiz y vale la pena la trans 

cripción. "La «aplicación de la teoría liberal, tal como la expuso en la prác 

tica el gobernante de 1880, fue objeto de una desenfadada afirmación teóri 

ca por el del 80. El primero comenzó ose a acordarle realidad, de manera 

paulatina, sin caer en alardes teóricos, un poco porque esta posición no 

concordaba con su modalidad y desde luego por ue él la incorporaba a las 

costumbres político-económicas del país a medida que fortalecía y ampliaba 

los atributos del poder central; el de 1886, podía 'rescindir de todo disi 

mulo porque la oligarquía ganadera, en cuyo beneficio directo se practicaba 

esa norma, estaba suficientemente afinazada en el manejo del poder políti­

co. El equ/-ipo de 1886 no era un gobierno de practicones; era lo más bri­

llante 'tue había producido la cultura argentina de la época; podía pues, y d 

debía acordar a su acción en el gobierno un sello intelectualista que sola 

mente se podía lograr por medio de unja definición doctrinaria. L 0 lamenta­

ble, y ello fr. q u d ó  palmariamente demostrado pocos anos después, era que 

la adopción del liberalismo fué un verdadero contrasentido, aplicado tal 

cual, en la época en que se adoptó."

"Tan extensa liberalidad produjo pues sus efectos, porque el predo 

minio acordado al capital privado, en realidad era el reconocimiento al pre­

dominio extranjero, único que poseía el capital. Acogerlo en la forma dis­

crecional en que lo hizo, equivalía pues a concederle la total autonomía 

para que estructurara el país a imagen de sus intereses. Es evidente que el 

capital extranjero no entraba a un país despoblado. Había en él una clase 

gobernante que conocía muy bien su oficio y si aquel realizó a su arbitrio 

todo lo que se propuso fue porque en parte coincidía con los intereses 

que representaba esa clase gobernante. Esos intereses, cuando hallan ge­

nerosa satisfacción, suelen impregnar a las capas próximas a las que gozan, 

de la mayor suma de ellos."fctzuíszie

Alude lufgo el mismo autor al hecho . e que las clases o iuantes 

carecían de arraigo en el país y a que se hallaban en un grado acelerado de 

movilidad, permitida por los diversos negocios posibles:fraccionamientos de 

tierras, adquisición y venta (en Inglaterra) de concesiones ferroviarias,etc. 

"La entrada .'el capital extranjero, en la proporcion que lo hizo d runte 

los 1880, y desde Luego a causa del propósito que guiaba a ese capital, signi



ficó indudablemente la aceleración del proceso de formación del capitalismo 

en la Argentina; sólo que lo hizo bajo la forma de una supeditación de todas 

sus actividades realizada con tal obstinación que la estructura que acordó al 

país, entroncada con sus formas tradicionales, pudo afianzar una modalidad que, 

proyectada mucho más allá de su época, pugnó por mantener interminabl<monte 

sus privilegios".

Puede entenderse tambiéj esta diferencia entre dos hombres el mismo 

sistema, como la que existe existe entre quien necesita consolidarse en el po­

der, mediante una política de equilibrio y concesiones que le permitan hacer­

lo, caso de Hoca, y la de quin accede al mismo con todo el poder en sus manos 

y siHZHKeEzrta puede proclamar sin miedo sus convicciones. Hoca significa enton­

ces el ascenso de nuestra burg esíajVrfíixHirxaxeaB/.alsisEezz ganadera, mientras que 

con Juárez esta clase muestra y ostenta la suma del poder, sin que la crisis 

política del 90 la haga tambalear, a pesar de la debacle económica y la caí a 

del presidente. Ya hemos dicho que las críticas a la conducción gubernaro ntal no 

apuntan a los hechos económicos, excepción hecha de lo que hace a la honradez ad 

ministrativa.

Sostiene el mismo Ortiz que la teoría juarista era la traducción literal 

leí liberalismo británico del siglo XVIII, importado por la ideología imperante 

en el país en la secunda década del XIX. "Su concepción del gobierno estaba im 

pregnádá de una total pasividad en lo r e f e r n t e  a la tarea constructiva; ejercia 

desde el gobierno la función de exbiomkarzy proteger y estimular la actividad 

individual en forma tan concluyente que no debe extrañar que pusiese en ella 

todos los recursos económicos, financieros y administrativos del Estado"..."Por ue 

lo ue en realidad se jugaba en la década de los 1880 y culminaba en la crisis del 

90, no es más ue la irrupción de los nuevos enriquecidos con los extraordinarios 

negocios que provocaba la incorporación del capital extranjero y desde luego, la 

incorporación de una nueva capa de propietarios de la tierra, de agricultores, de 

comerciantes y de aj^ExeHktaxes industriales".

El autoi; que glosamos, sin embargo, advierte en la crisis del 89 la dis­

cusión, a nivel de elite dirigente, sobre quien debía gobernar, si la clase gana 

dera, o la nueva clase constituida por los agricultores y pequeños industriales, q 

que pretendían a aquellos "desalojarlos"de la conducción de la cosa pública . 

GOBIERNO !)E JUAREZ.LA CTUSTS.

Pudo afirmar Juárez en su mensaje inaugural a las cámaras reunidas, nue 

era ef el primer presidente argentino que asumía sin sobresaltos, en un marco de 

paz y progreso, eliminando ele su discurso la refer ncia a "los horrores de la anar 

quía y la rebelión". No está demás recortar que tenía 39 años de edad.

Como expresión del Unicato que era, Juárez se distanció de Roca desde 

el inicio, isp'itándole ja jefatura del PAN. Fué así como intervino Tucumán, Cor
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(loba < para asegurar la d i  cción de su hermano Marcos Juárez) y luego Mendoza y

otras. ís intolerante con quiénes discrepan con sus ideas y peligrosamente iacli

nado hacia las unanimidades. Con extraño adelanto, se apresuró a z h h x s u z X inanifes

lar su con lición de "gran elector", anticipando el nombre de su sucesor en la per­

sona de Ramón J. Cárcano, lo que provocó la reacción Roca y Pellegrini. "los 

provinciales
gobernantes se convirtieron en meros e;j*«iifearRSSzslB±/.ilrxai¿i£HÍe agentes del presi 

dente; e l *Parlamento demostró una debilidad extrema en sus exigencias; los car 

gos judiciales se repartieron entre los partidarios y la estructura administrati 

va se inficionó de favoritismo".

Al iniciarse 1887 se advierten síntomas de la fiebre que azota a los 

negocios. El ritmo de las transacciones en tierras y valores mobiliarios aumenta 

en volumen y rapidez. El dinero se desvaloriza /aumenta el oro). Se destruye el 

salario real. La crisis cíclica de crecimiento está a la vista. Pero el trol'ierno 

prefiere continuar su política de gastos, sin realizar alaras economías y aumentan 

do aún más los gastos públicos. El abuso yxfcazi en el crédito y la incuria adminis 

trativa, también contri ..uyen. Sarmiento escribe a José Posse en julio de 1887:" Hay 

una autoridad asombrosa para no dejarles fcienz un peso por llenar los bolsillos a 

los amigos de la causa, que es sabido no pagan ni la amortización ni los intereses, 

pues es el precio que se paga al rocliismo y al juarismo".

*odo el dinero circulante iba a parar a las especulaciones de la Bolsa, 

de las tierras, de la compraventa de concesiones.^omo consecuencia el mismo se en­

carecía y había gran iliquidez en el com rcio y la industria, fisto lo dice el pro­

pio presi ente al inaugurar el nuevo período. Pero la teoría liberal era reina y a 

"nadie se le o e i n í a  oc rre restringir el sistena individualista", dirá mucho des­

pués el propio Cárcano. Juárez, en el mismo mensaje, se define:"Pienso vender todas 

las obras públicas reproductivas, para pagar con ese oro nuestra deuda, porque es­

toy convencido de ue el Estado es el peor de los adminsitradores". Todos los ferro 

carriles estatales de la zona litoral, los que lejaban buenas ganancias, son vensi 

dos al capital inglés. í s z e b t '.b e  Pasta el propio Roca discute esta política:"A estar 

a la teoría de que los gobiernos no saben administrar, llegaríamos a la supresión 

de todo gobi rno por inútil y deberíamos poner bandera de remate a la aduana, al 

correo, al telégrafo, a los puertos, a las oficinas de rentas, al ejército y a to­

do lo que constituye el ejercicio y deberes del Poder".

El balance comercial y la balanza de pagos se mantienen con dpficir eró 

nicas, que se multiplican en esos "aiios locos". Se cuadruplican las inversiones 

bri tánicas.

Para solucionar la scasez de papel moheda, antes apuntada, el trobi erno

S f
hace sancionar la Ley de Bancos Garanti rlos, sistema .•¿W't.stei-rlq a(<laif oserva Tederal

no r tcaner i c ana.
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Por esta ley todo banco con un capital como mínimo de 250.000 pesos y com­

prase títulos nacionales a oro, podía emitir billetes moneda por el valor de los 

títulos que había adquirido, monto que no podía superar el 9 0 í del capital del 

Banco. Los títulos nacionales, a su vez iban a ser emitidos por el gobierno median 

te un empréstito a oro. Todas las provincias se acogieron al fax sistema, concer­

taron empréstitos exteriores para adquirir los títulos y comenzaron a emitir bille 

tes.

La emisión pasó en poco tiempo ríe 88 millones a 160. Las restricciones de 

la norma fueron burladas por carencia de controles, ya que los bancos emitían 

mucho mas de los títulos adquiridos. La suba del oro fue tanbién vertiginosa.

El manejo del crédito también se había expandido de los límites de la 

cordura. El Banco Nacional prestó 80 millones en 188ri, 120 millones en 1887 y 

210 en 1889. Parecidas proporciones guardaron el de la Provincia y el Hipotecario 

Nacional.

El déficit presupuestario era crónico y aún se aumentó; las importaciones 

superaban a las exportaciones en proporción cada vez mas grave y la evasión de 

rinue/ determinada por las g.nancias de las empresas extranjeras era también 

creciente. La deuda publica asciende de 117 millones en el 86 a 355 en el 90.

Pero ya en 1889 se zatKieefc observa la crisis. «izjuatazisEvia La especulación 

se paraliza,
üxrx por Falta de ad uierentes. hl gobierno no tiene dinero para sus gastos mas

frena
elementales. También se y>av.atiza la construcción. La caída tlel salario determi 

na las primeras huelgas obreras. Los q ebrantos ascienden y las deudas no se pa­

gan, porque no hay bienes sobre los cuales realizarlas.feazcieH^azpuisixea

Es lógico entonces que el marasmo político en que el país vivía desde el

80 se sacudiera rápidamente, nel mitrismo, atrincherado en el diario fundado por

su jefe, parten las reacciones. Pero no ruedan allí. La juventud más inrjuieta de

B enos A¿ res Se integra también en la naciente movilización y trata de darle sen- 
M mYmKAjv t

tido afirmativo^ pro oniendo a su generación la preocupación por la cosa pública, 

la lucha por el sufragio libre y la honestidad administrativa.
J. 'IVi ¿¿AVb*.

• W n'\hviv*Kí~w ««>w v m * que engrosaban las filas de la restaurada oposición los 

elementos porteños zKezhaiazaazBr, desalojados de la administración desde que Roca 

inicia una época de predominio de los grupos provinciales en el gobierno nacional.

Entendemos que no se pueie, objetivamente, buscar ana representación de 

' 'Y ffí f í j jr sector social o económico determinado en esta movilización, fundamental 

mente, porque no se advierten al sentido esencial del proceso económico,

como ya - emos dicho más arriba. Por otra parte, porriue la dinámica de este nroce- 

so político la daban fundamentalmente jóvenes 'iie recién salían a la arena políti­

ca. Por supiestoo que veremos también al mitrismo y a ex—alsinistas (autonomistas), 

que se habían separado de esa facción al crearse el P/A.N y al aceptar su viejo 

caudillo la fe ’erilización de Buenos Aires. Estos hombres

declaraban una posición popular y habían fundado desp-és del 80 el Partido Repu­

blicano, de efímera vida, irán Aristóbulo ¡el Valle, Le ndro N. Ale* e Hipólito



Fué así como el 24 de jullio de 1889, se reúne un «Tupo de .jóvenes en 

la Rotisería /í;e"Georges Mercier", según reza el acta de dicha reunión, "cotí el 

objeto de determinar la actitud que debe asumir la Juv ntud Argentina en la po­

lítica interna de la República, se votó por unanimidad la fundación de un CLUB 

POLITICO que tendrá por objeto cooperar al restablecimiento de las prácticas 

constitucionales y a combatir el orden de cosas existentes". Se designó una cotni 

sión para redactar el programa político del club, integrada por Emilio Gouchón,

Marcelo Torcuato de Alvear y José A. Frías.

Frente a esto, la juventud oficialista no encuentra mejor recurso que

organizar un banquete de adhesión al Presidente Juárez Celman. Se realiza el 20

de agosto. La cabeceraies ocupada por un retrato del primer magistrado y Lucas

Ayarraguray, uno de los oradores, laxaKfcsHiaziaxíjieKHííÉKiaBa utiliza el término

"incondicionales" para referirse a la adhesión de los asistentes al V.xy.x íú m ií ;

doctor J arez Celman. Es así como este acto queda registrado para el futuro como

"el banquete !e los incondicionales" y tiene un resultado hondam nte negativo

para el oficialismo. "La Nación" recoge un artículo a propósito de tal acto, de-

.En tropel al éxito", 
bido a la pluma de Francisco Barroetaveiia y titulado "Tu cuoque, Juventud/, en

que alerta a los jóvenes sobre los peligros de la sensualidad del poder.

El 30 de a>osto !e 1889, con la firma de mil jóvenes de Buenos Aires,se 

invita publicamente a un acto público (meeting) a realizarse el 1 de setiembre en 

el Jardín Flurida. La invitación se titulaba "A la Juventud", vy rezaba:"Los que 

suscriben, invitan a la juventud independiente de la Capital al /^i'meeting' qu e 

tendrá lugar en el Jardín Florida el domingo próximo Io de septiembre a la yzxzz 

i y 1 / 2  p.m., para proclamar con firmeza la resolución de los jóvenes de ejercitar 

los derechos políticos del ciudadano, animados de grandes ideales, con entera in­

dependencia de las autoridades constituidas y para provocar el despertamiento de 

la vida cívica nacional.Encontramos entre las firmas a Angel Gallardo, Tomás le

Bretón, Ützitíizxeaslxíii, Francisco Barroetaveria y apellidos como Montes e Oca,

.1 bar uren
Go chón, Zuberbülher, Alvear, JJizalde, Senillosa y otros conocidos en la socie­

dad tradicional porteña.

El 1 de setiembre se efectúa la reunión. La prensa — mi m u  se había hecho 

eco caloroso de la cita y comisiones de los organizadores invitaron a prominentes 

personalidades:Mitre, Bernardo de Irigoyen, ‘ícente Fidel López, L: ¿n ro N. Alem, 

Aristóbulo del Valle, Oelfín, Gallo, Pedro Goyena, Torcuato de Alvear. 0 sea: el 

mitrismo, los grupos católicos, b x /.fbví roquistas enfr ntudos a Juárez, ex alsi- 

nistas, peleados con iloca y su sucesor. El oficialismo los llamaba "políticos en 

disponibi1 i dad".

Mitre y Bernardo de Irigoyen enviaron adhesiones que se leyeron en el 

acto. Los discursos estuvieron a car;o de Francisco Barroetaveña, Aristób lo del 

Valle, Leandro Alem, Vicente Fidel López, Pedro Go.y. na, Delfín Gallo y Torcuato de

Alvear.
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Se leyó finalmente el documento constitutivo de la nueva entidad pólíti 

ca, su declaración di; Principios. Veamos su textos 1#)

t f f Constituir en esta Capital un centro político ba.jo la denominación Unión 

Cívica de la Juventud; 2°)Concurrir a sostener dentro del funcionamiento legíti 

rao de nuestras instituciones las libertades públicas, en cualquier punto de la 

nación donde peligren; 3°)Levantar co„io bandera el libre ejercicio i'el derecho de 

sufragio, sin intimidación y sin fraude, y condenar toda intervención oficial en 

los trabajos electorales; 4 o ) Protestar contratodo acto que turbe o impida el li­

bre ejercicio del derecho electoral, y perseguir el castigo de los culpables por 

todos los medios legales; 5o) Proclamar la pureza de la moral administrativa en 

todas sus ramas; 6 o) Hacer propaganda para levantar el espíritu público, inspi 

rando a los ciudadanos un justo délo por el ejercicio de sus derechos y por el 

cumplimiento de sus deberes cívicos; 7°)Propender a garantir a las provincias 

el pleno goce de su autonomía y a asegurar a todos los habitantes de la repúbli­

ca los beneficios del régimen municipal; 8°)Ayudar las iniciativas nue tengan por 

objeto asegurar, por la acción proia de los ciudadanos, los elementos de la defen­

sa nacional; 9o ) Tomar parte activa en los movimientos electorales, considerando 

el ejercicio del sufragio como un deber ciudadano; k^fcfcxziaík) 10°) Invitar a la 

juventud independiente <'el resto de la üxz república a constituir centros políti­

cos de acuer'o con los propósitos oue iuedan enunciados y ll)Concurrir a un movi­

miento político general, que encarne los altos fines que per it^ue la juventud in­

dependiente'.' 0? o  1 c í\a.A CxAti-u ) ‘-I W .

Tanto de este documento como de la composición humana de la nueva agru­

pación y de los discursos pronunciados en el acto inaugural, se deduce que a)el nue 

vo movimiento político es netamente capital ino^/^Jf/, si bien se plantea el propósi­

to de nacionalizarse, constituyendo centros similares en las provincias; b)es un 

partí ¡o político, en tanto su objetivo es participar en las luchas electorales con 

el propósito de tomar el poder; c)lo integran figuras espectables de Buenos Aires, 

fundamentalmente el mitrismo, ^«BtBxaxlasxfaríSxslK/.raxifaaibrB/.Haiaaiar sin pejuicio de 

ex ro uistas, como Bernardo de lrigoyen, junto a hombres de raigambre y ascendien­

te popular, de los cuales Lcandre N. Alem es el arquetipo. A 1 em era hijo de un inazor 

quero federal que fue ahorcado en 1852 junto a Cuitiño; actuó en el autonomismo y 

su caudal político se basaba iÉHBiizai*!HtsbkK*z esencialmente en los sectores mas hu­

mildes del suburbio porteño, riesde el comienzo de su actuación política, junto a A¿o 

fo Al sina, se había caracterizado por su oposición a los conciliábulos de notables y
7 - I

su neto apoyo al sufragio popular y libre como fuente de las decisiones de ¡robirrno; 

d^ ¿tjsxaicsiKtsÉ la naciente agrupación tenia como plataforma la libertad comicial y

la honestidad administrativa.

En la 'ifer> nte composición 'leí nuevo partido (punto c) está sin ’u la al 

guna el origen de sus futuras divisiones y luchas intestinas, que se advertirán con
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cretamente en el fracaso de la revolución de julio de 1890 y en el "acuerdo" que 

contuce a la formación de dos partidos escindidos del tronco común.

En seguida el nuevo movimiento político inicia su tarea de organización 

en todas las parroquias se Buenos Aires y  en el interior de la república.

vlem se multiplica y, a pesar de su precario estado de salud, participa 

en la constitución de los "clubes" cívicos, sobre todo los e las parroquias 'el 

suburbio n rteho, evidentemente el lugar en que concitaba más adhesiones y d.onde se 

sentía más cómodo ("El desaliento, el quebranto, la inmoralidad, no vienen de los

l
bajos fondos sociales; vienen de sus altur>s— había dicho mucho tiempo antes en una

\ ®n / F1 oí*es - /
de sus arengas). Asi es cono Balvanera, la Piedad, Min ’Hgu e l ,  >an Juan Evangelista

!,Mons irat, el Filar, Htlvrano, la Concepción,San Telino, 1 Socorr 
(hoy barrio de la Boca)/y otras las cartas, discursos y trabajos organizativos e

Alem constituyen una actividad fundamental parala organización del novel movimiento.

Rsta actividad sin pausa de Alem entre el mitin del Jardín Florida y el 

acto definitivo de esuxtíxfciifezvaz constitución de la Unión Cívica, que veremos ense­

guida, <iet-ermina^-»!’V-i*dí=T*tG«icnt.ie el ascenso del tribuno en el concierto narti dari o, 

2±zKsriázat0^¡zzaKz^stazamxB«fcB junto con los sectores mas populares de su seno y -natur 

raímente- lo 1 kevxBxaxkszpricaiaeHez»-- 1« llevará^ a la presidencia del partido.

1 j  16 de noviembre de 1889, la Unión Cívica de la Juventud publica en la 

prensa un llamamiento "a sus conciudadanos de la capital que aún no se ayan ins­

cripto en el r ;!;istro cívico: exortándol os al cumplimiento de este elevado deber 

de todo argentino".

En esa época el voto no era obligatorio y la inscripción so hacía antes de 

los comicios. La inscripción de que aqui se trataba era para los comicios de dipu­

tados a celebrarse en febrero de 1890 y serviría en principio (ya que luego deci­

dióse reabrirla, luego de la Revolución) para las elecciones presidenciales de 1892.

uo s párrafos del extenso documento, da án una idea del problema cívico de 

S ̂  pa época, signado por la violencia, el fraude y también por k & z tu tta z iie el adormecí 

miento del interés político de la mayoría de los electores: "Cuando el circo preo­

cupa mas a los argentinos que el ejercicio del gobierno propio —decíase— no debemos 

extrañar los abusos del poder; para supromirlos es necesario una vigorosa reacción 

moral en los hombres, ;iue haíra renacer las enérgicas virtudes cívicas de los argen­

tinos de nuestrs grandes días revolucionarios".

Se leía más abajo: "Innumerables abusos cometen todos los días las me­

sas calificad ras y la policía con los ciuda ¡anos <iue concurren aisla '.ámente a ins 

cribirse, ya negándoles e ;te derecho o arrebatándoles las boletas. Cuando se forman 

clubs indepen' ientes que presentan núcleos numerosos i re te a los atrios, se hace la 

inscripción con r gularidad la primera vez ’iue esto sucede, y luego ya no se consi­

gue formar mesa incriptora. Es la ejecución de un plan de fraudes y de violencias 

que el pueblo debe impedir con su actitud enérgica, si no queremos pasar a mayores 

escándalos. La ley castiga esas infracciones vergonzosas y los ciudadanos tienen



derecho a hacerse inscribir por esas juntas por orden de los jueces federales, que 

solicitaremos en su oportunidad".

Como puede advertirse, el ensanchamiento de la base electoral de los gobier 

nos, en base a pa roñes regulares y sufragio libre, es la finalidad esencial del nue­

vo partido.

,o ™  / efectuada en,el "frontón.Buenos Aires" ,
El 13 de abril de 1890, en una gran asamblea -concurrieron,según la prensa/-

treinta mil pensonas- constituyese definitivamente la Unión Cívica, despojada ya del 

aditamento "de la Juventud". Pocos días antes, y a consecuencia de la efervescencia 

eÍKÉeaz ciudadana ')ue rodeó el acontecimiento, se producen dos importantes hechos 

en el ámbito gubernamental: la renuncia de todo el (¿abinete, por una parte, y la pú­

blica decisión de Cárcano, Roca y Pellegrini de no ser can idatos a la sucesión presi 

dencial de Juárez. Colman.

Presidente e la .Junta Ejecutiva de la Unión Cívica, fué designado Lean ro 

N. Alem. De su discurso en el mencionado acto público, creemos conveniente transcri­

bir los os párrafos siguientes: "La vida política de un pueblo marca la condi­

ción en que se encuentra, marca su nivel moral, marca el temple y la energía de su 

caracter. El pueblo donde no hay vida política es un pueblo corrompido y en decaden 

cia, o es víctima de una brutal opresión. La vida política forma esas grandes agrupa 

ciones que, llámeseles como estas, populares, o llámeseles partidos políticos, son las 

que desenvuelven la personalidad del ciudadano, le dan conciencia de su derecho y el 

sentimiento de la solidaridad en ios destinos comunes".

"No hay, no puede íiaber buenas fin n/.as, donde no hay buena política. Buena 

política quiere decir: respeto a los derechos; buena política ouiere decir: aplica­

ción r<’cta y correcta de las rentas públicas; buena política ouiere decir: protección 

a las industrias útiles y no especulación aventurera para que ganen los parásitos del 

poder; buena política quiere decir: exclusión de favoritos y de emisiones clandesti­

nas" .

Habían también, ante una multitud enfervorizada, Francisco Barroetaveña 

("la u/c/ de la Juventud ha conseguido romper... la cipa de escarcha que cubría al 

nueblo argentina*?); Ari tóimlo del Valle ("...gobierno que viola todas las leyes poli 

ticas y civiles ...ejército que debe reaccionar...") y Bartolomé Mitre (No es esta una 

reunión de partidos, ni tampoco una coalición de partidos.Es una asociación de volun­

tades s:inas...un movi iento cívico con caracter social...")

Terminado el acto, el público recorrió en manifest ción las calles céntri­

cas '<e la ciudad.

Con solamente comparar las opiniones v rtidas por el p r e i  ente de la Repúbli 

ca en sus mensajes a las cá aras de 1889 y 1890, se tendrá m a  i'!ea del

efecto ue el nuevo partido causó en las esferas de gobierno, amen de los dos hechos

que ya se-1 laníos.

En el ano anterior, Juárez ilanagl ori ábase: °En nuestra actualidad conservado­

ra, los viejos partidos sin ideas ni banderas, han tenido que disolverse desalojados
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(le su antiguo campo <e acción por la necesidad de paz estable y de «robierno a'minii 

tra o r .’le ahí la f lta de una situación y>olitica de lucha, por ue no existiendo pai 

ti'los que isputen el poder, la situación nacional de la República y de cada una de 

las provincias ais adámente, responde a las mismas ideas, a los misinos propósitos di 

único partido organizado que hoy existe y que ha llevado a sus hombres al po¡!er".

^onceptualmente distintas eran estas frases que recogemos del mensaje 

e mayo del 90:"en mi mensaje del aiío anterior lamentaba la existencia !e un solo 

partido político organizado y en acción (en realidad, nada lamentaba, por el contra 

rio, se jactaba), seuulando este hecho como un inconveniente leí gobierno ílemocrá 

tico, en el que es indispensable la lucha y el choque de las opiniones para la ac­

tividad le la vida republicana. T'oy puedo con s tisfacción anunciar, que el or <en 

público a mejorado con el bocho plausible !e un nuevo partido en formación que, 

aun ue levanta cono programa la oposición al gobierno, podemos saludarle cono al lh/p./ 

bienvenido...

Tin el mi sno ¡iscurso, el Pre sidente promete proyectar la s oción de una 

reforma electoral ue permita a las minorías obtener r pr ¿tentación en el Congre­

so. II sistema tambaleaba y buscaba una solución institucion al, lira tarde.


